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LA REVOLTA DA VACINA EN RIO (1904)

El 14 de noviembre de 1904, las agencias de prensa se hacen
eco de una noticia procedente de Río de Janeiro: “desde hace
tres días la capital de Brasil se haya inmersa en una revuelta
popular  con  violentos  enfrentamientos  callejeros  que  han
originado decenas de muertos y heridos; la policía encarcela a
centenares de amotinados; la causa de la insurrección es el
rechazo  a  la  vacunación  obligatoria  contra  la  viruela
decretada  por  el  gobierno”  (Figura  1).
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Figura 1.
Postal que
representa
la Plaza
de la

República
el 14 de
noviembre
de 1904.

 

Durante  aquella  semana  las  calles  de  Río  vivieron  una
auténtica guerra civil. El estallido de indignación popular,
considerado  como  un  caso  extremo  de  resistencia  a  la
vacunación,  fue  sofocado  en  pocos  días  y  ha  pasado  a  la
historia como la Revolta da Vacina.

La explicación oficial dada por las autoridades de la época
estimó  que  aquél  episodio  no  era  más  que  una  reacción
explosiva de las “masas ignorantes” contra el progreso y las
innovaciones. El blanco principal de las críticas fue Oswaldo
Cruz,  a  la  sazón  Director  General  de  Salud  Pública,  un
higienista que había tomado medidas impopulares para sanear la
ciudad y que fue objeto de mordaces ataques por parte de la
prensa y de distintos sectores de la población.

Los doscientos años de historia de las vacunaciones han vivido
ejemplos  análogos  de  oposición  frontal  a  esta  medida
preventiva. Cada uno de ellos se inscribe en la relación entre
los determinantes sociales y políticos de las estrategias de

vacunación(1).

Las circunstancias que rodean a la Revolta da Vacina pueden
ilustrar la necesidad de integrar “lo científico” junto a “lo
social”,  la  imprescindible  colaboración  entre  las  ciencias
biomédicas con las ciencias sociales.
Pero, ¿Qué pasó en Río? ¿Cómo se organizó tamaña resistencia?



¿Quiénes  fueron  los  actores?  ¿Cuál  era  la  decoración  del
escenario?

La Belle Epoque carioca

La revuelta se sitúa en el período de la historia de Brasil
conocido  como  la  Republica  Velha  (1889-1930)  y  más
concretamente en el contexto de lo que se ha llamado la Belle

Epoque carioca (1898-1914)(2).

Con  el  presidente  Campos  Sales  (paulista,  1898-1902)  se
inaugura un periodo dominado por las clases conservadoras, el
control de las oligarquías, los círculos elitistas deseosos de
modernizar el país. La palabra de moda era “civilización” que
simbolizaba las nuevas ideas frente al “barbarismo” de etapas

anteriores  mas  radicales(3).  Europa  constituía  el  ideal
civilizado y se lanzaron a copiar frenéticamente sus modas,
cultura  e  ideología(3).  Era  la  belle  epoque,  con  clubes
selectos a la inglesa, bailes a la francesa y un renacimiento

de la “alta sociedad”(4).

Este deseo de esplendor coexistía, sin embargo, con un buen
número de problemas. Río de Janeiro, la capital que quería
simbolizar los nuevos tiempos, no era una ciudad moderna. El
rápido  crecimiento  urbano  junto  a  sus  peculiaridades
climáticas, políticas o económicas dibujaba un panorama no muy

halagüeño(5).

Las  condiciones  higiénico-sanitarias  de  la  ciudad  eran
desastrosas,  las  viviendas  inadecuadas  e  insalubres,  las
comunicaciones y medios de transporte públicos desorganizados.
A  los  ojos  de  sus  gobernantes,  Río  carecía  además  de
instituciones  relacionadas  con  la  “fascinante”  cultura
europea.  No  había  ópera,  ni  teatros,  museos,  bibliotecas,
tiendas, hoteles o cafés.

Los bancos, cámaras de comercio o consignatarios eran escasos



o ausentes. Gran parte de la población, inmigrantes pobres en
busca  de  trabajo,  se  apiñaba  en  bloques  de  pisos  mal
construidos  en  la  zona  baja  de  la  ciudad.  Las  clases
desfavorecidas,  mendigos,  prostitutas,  ofrecían  una  “mala

imagen” para las élites y los visitantes extranjeros(3).

La prensa se hacía eco continuamente del aumento de robos en
las casas o de los crímenes y asaltos que ocurrían a plena luz
del día.

Sin embargo, el problema principal de la ciudad, asociado a
esa pobreza, era la insalubridad. Ciudad portuaria, con calles
estrechas,  bloques  de  pisos  destartalados  (los  llamados

cortiços y casebres)(6), construida además en un lugar que se
inundaba durante la estación de lluvias originando charcas de
agua estancada que cuando llegaba el calor eran un hervidero
de mosquitos. El vehículo imprescindible para las epidemias de

malaria y fiebre amarilla(3).

 Río era hasta tal punto un foco de epidemias(7) que se la llegó

a conocer como el “túmulo de estrangeiros”(8). En 1895, atracó
en su puerto el navío italiano Lombardía que perdió a 234 de
sus 337 tripulantes por la fiebre amarilla. “Viaje directo a
Argentina sin pasar por los peligrosos focos de epidemia de
Brasil” indicaba a principios de siglo la publicidad de una
compañía naviera para tranquilizar a sus viajeros.

En  estas  circunstancias  llega  al  poder  Rodrigues  Alves
(1902-1906), tercer presidente de origen paulista y también
vinculado al sector cafetero. Con él empieza a gran escala el
más serio intento de dignificar, embellecer y, sobre todo,
acometer  el  saneamiento  de  la  ciudad.  Rodrigues  Alves
pretendía  desarrollar  el  país  intentando  abrir  el  mercado
exterior,  expandir  el  comercio  del  café,  atraer  firmas
inversoras extranjeras y para ello consideraba como elemento
clave revitalizar la capital convirtiéndola en un influyente



núcleo comercial.

Su  estrategia  de  modernización  del  país  se  basó  en  tres
pilares. El primero, un sofisticado y ambicioso programa de
control y erradicación de la enfermedad, dirigido por Oswaldo
Cruz, que prometió eliminar de Río, umbral de Brasil, las
enfermedades  por  las  que  había  alcanzado  notoriedad;  el
segundo, construir, racionalizar y embellecer las calles y
plazas de la ciudad siguiendo el modelo parisino de Haussmann,
tarea que encargó al alcalde Pereira Passos y el tercero, la
construcción de un puerto moderno ligado al comercio y la
industria de las zonas vieja y norte de la ciudad replicando
también el estilo de los bulevares parisinos, encargo que
asumió el ministro de industria, transporte y obras públicas

Lauro Müller(4).

En el breve plazo de dos años, Pereira Passos, ingeniero que
conocía bien la renovación de París, transformó la ciudad,
renovando  especialmente  el  distrito  comercial,  construyó
paseos,  avenidas,  centros  culturales,  mejoró  la  red  de
distribución de agua y abrió las calles demoliendo viejos
edificios (590 en un año) entre ellos numerosos cortiços. Así
surgieron la Avenida Central, el Teatro Municipal, la Librería
Nacional, la Academia de Bellas Artes, hoteles, oficinas de
periódicos, etc.

 

La Campaña de la Fiebre Amarilla

En  marzo  de  1903  se  nombra  a  Oswaldo  Cruz  como  Director
General  de  Salud  Pública.  Éste  diseña  un  programa  para
erradicar la fiebre amarilla tomando como modelo el que Carlos
Finlay y Walter Reed habían probado con éxito en La Habana,
eliminando sobre el terreno las larvas de mosquito.

Cruz ordena el drenaje de todas las charcas de agua estancada
de la parte baja de la ciudad y la pulverización de las larvas



(Figura  2).  Para  ello  crea  el  Servicio  de  Profilaxis
Específica de Fiebre Amarilla e incorpora a la DGSP a todo el
personal  médico  y  de  los  turnos  de  limpieza  de  la

municipalidad(3).

 

Figura 2. Campaña
contra la Fiebre

Amarilla.
 

La campaña se estructura con un estilo organizativo de corte
militar-autoritario y se pone en marcha a mediados de 1904.
Llevan a cabo la intervención las brigadas de salud pública
llamadas “mata mosquitos” (Figura 3) que recorrían los diez
distritos en que Cruz dividió la ciudad.

El  personal  sanitario  inspeccionaba  edificio  por  edificio,
tomaba nota de los casos de enfermedad, confeccionaba mapas y
estadísticas  sanitarias.  Notificaban  así  mismo  a  los
inquilinos de las viviendas insalubres sobre las medidas que
tenían que adoptar, multaban a los que no las cumplían y, en
su caso, ordenaban la demolición de inmuebles o cortiços.

Como  apoyo  a  estas  medidas  se  efectuaban  pulverizaciones,
limpieza  de  aljibes,  petroleado  en  rejillas  de  desagües,
limpieza de tejados, removían cualquier posible depósito de
larvas y desinfectaban las casas. Los enfermos eran aislados
en su domicilio o enviados al hospital.

Se  aplicaron  tanto  medidas  coercitivas  (declaración
obligatoria de casos) como persuasivas (folletos explicativos)
y contaron con el apoyo de una misión francesa del Instituto
Pasteur, interesados en la experiencia para aplicarla en sus

colonias(9).

 



Figura 3.
Brigadas

sanitarias “mata
mosquitos”

utilizadas en la
Campaña contra la
Fiebre Amarilla.

 

A esta campaña se sumó una actuación similar frente a la peste
bubónica.  Las  recientes  aportaciones  de  Yersin  sobre  la
enfermedad habían probado claramente su etiología, mecanismo
de  transmisión  y  se  disponía  asimismo  de  una  vacuna  para
combatirla.

Además de aplicarla preventivamente a los habitantes de la
zona  portuaria,  se  desratizó  la  ciudad,  obligando  a  los
propietarios de viviendas insalubres a ejecutar reformas como
impermeabilizar  suelos  o  sellar  oquedades.  La  enfermedad,
también de declaración obligatoria, se cobró 1.344 víctimas
entre 1900 y 1904 tras las medidas adoptadas, y durante los

años siguientes, sólo registró 399 muertes(9).

La campaña de fiebre amarilla obtuvo desde sus inicios una
mala aceptación por parte de las clases más pobres, obligadas
a desalojar sus cortiços que eran demolidos sin contemplación.
Muchos se encontraban en la calle de un día para otro, sin que
las promesas del gobierno de construir viviendas económicas
para su realojamiento se cumpliesen.

Al mismo tiempo veían nacer anchas avenidas y un teatro de la
ópera para los visitantes ingleses. Mientras algunos vagaban
por las calles, otros encontraban un lugar en los suburbios,
barrios alejados del centro de la ciudad y tan insalubres como
sus cortiços. La mayoría se refugió en barracones que fueron
improvisando en los cerros o colinas cariocas, así nacieron y

empezaron a expandirse las favelas(10).



Curiosamente,  en  los  suburbios  y  favelas  no  se  aplicó  el
programa, sólo interesaba el centro y la parte vieja de la
ciudad.

 

Figura 4. Portada
de “Revista da

Semana”
(2-10-1904) que
representa al

pueblo sojuzgado
por el Congreso y

su vacunación
obligatoria.

El  ambiente  hostil  contra  las  brigadas  sanitarias  “mata
mosquitos”, temidas y odiadas, originaba tensiones entre los
desclasados a las que se sumaron las de ciertos colectivos,
médicos  que  no  creían  en  esas  medidas  o  miembros  de  la
oposición política contrarios a ese programa de saneamiento y
renovación.
Mientras se desarrollaban estas medidas comenzaron a darse
casos  de  viruela,  que  originaron  hasta  un  total  de  1.761
ingresos hospitalarios durante el primer semestre de 1904.

Oswaldo Cruz elabora entonces, junto con la Comisión de Salud
Pública, un proyecto de ley que es presentado en junio ante el
Congreso.

Su objetivo es reinstaurar la obligatoriedad de la vacunación
antivariólica  como  el  mejor  medio  para  prevenirla.  Las
cláusulas que figuraban en el proyecto eran muy duras; multas
para los que se negaran a recibirla, obligación de mostrar que
se estaba vacunado para matricularse en las escuelas, casarse,
viajar o acceder a un empleo público.

Los  debates  en  el  Congreso  fueron  muy  violentos,  la
proposición de ley generó un clima de fuerte agitación social



y movilizó a diferentes sectores de la población en su contra(3,

4, 9)).

A pesar de eso, Cruz muestra su firmeza y con el apoyo del
presidente  de  la  nación  se  aprueba  la  ley  de  vacunación
obligatoria contra la viruela el 31 de octubre (Figura 4). Las
puertas para la insurrección comienzan a abrirse y la batalla
que se avecina resulta imparable.

 

Actores de la resistencia

 

Figura 5.
Portada de
un diario
sobre la
vacunación

obligatoria.
La  prensa  jugó  un  papel  muy  activo  haciendo  visible  el
malestar ciudadano por las medidas sanitarias que se estaban
tomando.  “Nuestro  público  debe  evaluar  bien  lo  que  está
arriesgando con la vacunación obligatoria. ¿Cuál es la razón
para este impactante cambio?.

La simple vacunación, el gran destructor de la felicidad, la
salud y la vida humana. La vacunación, el propagador de las
peores  enfermedades,  el  monstruo  que  contamina  la  pura  e
inocente sangre de nuestros hijos con las viles excreciones de

animales  enfermos…”  (Correio  da  Manha,  13  octubre  1904)(4)

(Figura 5).

La  oposición  política  al  régimen  de  Rodrigues  Alves,  fue
determinante para arengar a las masas y hostigar al gobierno.
Los  republicanos  radicales  (jacobinos),  las  clases  medias
urbanas y los oficiales del ejército (positivistas) que habían



contribuido a la proclamación de la República en 1889, habían
sido desplazados en el poder por las oligarquías cafeteras
(paulistas)  de  las  que,  como  hemos  visto,  procedía  el
presidente  Rodrigues  Alves.

Su idea de transformación del país se basaba en un fuerte
poder central, más autoritario, que favoreciera a las clases
medias  y  trabajadoras  con  un  programa  nacionalista,
paternalista hacia la industria y fomentador de la burocracia
meritocrática  frente  a  las  del  gobierno  y  su  estilo
“civilizador”, elitista, deseoso de conectar su economía con
los mercados europeos.

Lauro Sodré, encabezaba esa oposición radical junto a Barbosa
Lima y Alfredo Varela. Senador, antiguo oficial del ejército y
héroe republicano lideró con apoyos en el Congreso y en la
prensa (diario Commercio do Brasil) el intento de volver al
ideal  de  la  república,  contando  entre  sus  seguidores  con
militares,  burócratas,  profesionales  liberales,  estudiantes

politizados y algunos funcionarios(4).

Para los habitantes de Río, la ley de vacunación obligatoria
contra la viruela fue la gota que colmó el vaso del plan de
saneamiento al que se venían oponiendo.

Dos organizaciones, la Iglesia Positivista de Brasil y el
Centro Socialista de las Clases Obreras (Centro das Classes
Operarias) fueron los centros catalizadores de la resistencia
frente a esa medida. La Iglesia Positivista se oponía a la
campaña de fiebre amarilla y, especialmente, a la vacunación
obligatoria por dos razones.

De un lado creían que la salud pública y la vacunación estaban
en conflicto con los derechos civiles y además interferían con
el concepto darwiniano de supervivencia de los más fuertes.
Por  otra  parte,  el  positivismo,  con  un  buen  número  de
seguidores  entre  los  cadetes  militares,  tenía  un  discurso
crítico contra los plantadores y comerciantes del café que



detentaban  el  gobierno  central  arrinconando  el  poder  e

influencia del ejército(4).

El Centro desarrolló la oposición sindical al plan. En él se
agrupaban  trabajadores  del  puerto,  del  ferrocarril,
maquinistas, pintores, albañiles, gente muy afectada por las
reformas ya que vivían en las zonas de cortiços. El presidente
del Centro fue, entre 1902 y 1904, Vicente de Souza, mulato
nacido en Bahía, médico y profesor, antiguo abolicionista,
representante  de  las  clases  medias,  positivista  y  de
tendencias jacobinas que en 1902 ayudó a fundar el efímero
Partido Socialista Colectivista(4).

El  Centro,  durante  los  meses  que  la  ley  de  vacunación
obligatoria estuvo en discusión (julio y agosto), agitó a sus
afiliados  contra  esta  medida  y  recogió  10.000  firmas  que
presentaron en el Congreso, instando a que se mejoraran las
miserables  condiciones  de  vida  de  los  habitantes  de  los
suburbios y a que se construyeran casas de bajo coste para
obreros.

No  menos  protagonistas,  aunque  sí  anónimos,  fueron  los
millares de habitantes de la ciudad más pobres, las “masas
cariocas”,  que  procedían  de  la  inmigración  campesina
portuguesa o de las plantaciones del interior del país (afro-
brasileños) y que acudían a la capital en busca de trabajo
contribuyendo a su espectacular crecimiento demográfico.

La Revolta da Vacina

No pasan más que cinco días desde que se aprueba la ley para
que, el 5 de noviembre, se celebre un mitin en el Centro que
reúne a cerca de 2.000 personas opuestas a la medida. Faltan
seis días para que entre en vigor, el ambiente está caldeado y
son dos los principales oradores.

Lauro Sodré, el líder positivista, que pronuncia un discurso
largamente  aplaudido  en  el  que  hace  un  llamamiento  a  la



protesta ciudadana en defensa de sus derechos civiles. Sin
embargo es Vicente de Souza, el presidente del Centro, quién
enciende a la multitud.

Empieza  su  discurso  describiendo  con  cierto  dramatismo  la
escena de “una joven virginal o quizá de una mujer alejada de
su  marido,  forzadas  a  mostrar  su  brazo  desnudo  a  un
desconocido funcionario de salud pública que le inoculará el
virus de la viruela”, reitera que “el gobierno que promueve
tan reprensible acción es el mismo que ha desoído la petición
de los 10.000 obreros de construir casas baratas, un gobierno
de ricos y barones del café que va a someter a los pobres a la
inyección de un virus extranjero”, añade que “la vacunación es
solo  una  parte  del  extenso  plan  de  renovación  dirigido  a
destruir las casas de los pobres y la clase obrera” y se hace
eco de la proclama de Sodré instando a las masas a ejercer su
legítimo  derecho  a  la  resistencia  contra  la  vacunación

forzosa(3).

En el mitin se encuentran presentes grupos representativos de
la alianza formada contra la ley de vacunación: sindicalistas
del ferrocarril, del puerto o de la construcción, estudiantes,
miembros  de  asociaciones  profesionales  y  de  la  enseñanza,
jóvenes cadetes del ejército y la marina, periodistas de la
oposición, funcionarios y centenares de no afiliados, llegados
de motu propio.
Finalizadas las intervenciones, deciden constituir la “Liga
Contra la Vacunación Obligatoria” tomando como modelo la que
se creó en Inglaterra años atrás y eligen a sus representantes
entre los miembros de la Iglesia Positivista y el Centro. La
asamblea concluye con exaltados “vivas” a “los estudiantes, la

clase obrera y el proletariado”(3).

La víspera del 11 de noviembre, día en que la ley sería
efectiva,  se  producen  los  primeros  conatos  de  violencia
callejera. La Liga organiza una manifestación que congrega a
una multitud de 3.000 personas en el Largo de Sao Francisco de



Paula. Los oradores llaman a rechazar la vacunación y quedan
en volver al día siguiente al mismo lugar. Grupos de jóvenes

rompen a pedradas las farolas(3).

La mañana siguiente la revuelta estalla en la ciudad. Cuando
la multitud vuelve a reunirse es dispersada por unidades de la
policía a caballo.

Cunde el pánico, un grupo de 1.000 manifestantes inicia por el
centro de la ciudad una oleada de destrucción del mobiliario
callejero y tiendas, mientras grupos de 30 o 40 jóvenes se
dispersan en todas direcciones. La gente ha tomado las calles
y plazas enfrentándose con piedras del pavimento, navajas y
revólveres a los sables y rifles de la policía. Los tranvías
son detenidos y usados como barricadas. La gente bautiza a la
ley como el “Código de Torturas” y participan en los tumultos
desde  sindicalistas,  propietarios  de  pequeños  negocios,
obreros, hasta grupos de pobres marginales.

“Parece propósito firme del gobierno violentar a la población
de esta ciudad por todos los medios. Como si no bastasen el
Código de Torturas y su vacunación obligatoria, provocan a la
gente con ridículas exhibiciones de fuerza por parte de la
policía, desafiándolos o agrediéndolos directamente desde sus
caballos” (diario Correio da Manha, 12 de noviembre).

La  policía  detiene  a  algunos  manifestantes,  todos
trabajadores,  entre  los  que  hay  un  cocinero,  marineros,
zapateros,  porteros  o  conductores  de  tranvía.  La  anarco-
sindicalista  Federaçao  das  Associaçoes  de  Classe  emite  un
comunicado solicitando la derogación de la ley y la libertad

de los detenidos(3, 4).

Presionados para trabajar por sus patronos, los estibadores
del puerto, operarios de la limpieza y tranviarios se niegan a
hacerlo mientras no se les garantice su seguridad. El ejército
es llamado para reforzar a la policía y ocupa estratégicamente
las zonas cercanas a las comisarías, el barrio antiguo, el



Gasómetro  y  la  plaza  de  Catete,  sede  del  palacio

presidencial(4).

Los ataques contra las compañías de transporte público, carros
y tranvías, se suceden, se queman con bombas incendiarias, se
levantan las vías y se deja todo en barricadas cortando las
calles.  Se  asaltan  oficinas  municipales  y  se  destruyen
documentos. Los piquetes multiplican sus acciones y la policía

embiste  contra  ellos  con  fuerza  inusitada(4).La  prensa  es
instada por el gobierno para no dar noticias alarmantes, pero
dice limitarse a narrar los hechos. Oswaldo Cruz es sujeto de
mofa y blanco de las críticas en diversos medios.

Los  días  14  y  15  de  noviembre  son  los  más  duros  de  la
revuelta.  Hay  zonas  de  la  ciudad  controladas  por  la  masa
enardecida  que  sufre  fuertes  acometidas  por  parte  de  la
policía.  Parte  de  los  conspiradores  civiles  y  militares
reunidos en el Club Militar comisionan el día 14 al general
Silveira para que ofrezca al presidente una salida a la crisis
y les de concesiones bajo la amenaza de una posible rebelión
militar.

Rodrigues  Alves  se  niega  en  rotundo  y  los  conspiradores
deciden dar un paso adelante para derrocar al gobierno. Lauro
Sodré,  la  figura  más  preeminente  de  la  oposición,  que  ha
liderado la Liga Contra la Vacunación Obligatoria y que posee
una gran influencia en círculos militares se une al general
Silvestre Travassos y organizan a los jóvenes y radicales
cadetes de la Academia Militar de Praia Vermelha.

El día 15 éstos se unen a la revuelta con el objeto de hacer
caer al presidente e imponer un nuevo gobierno que comandaría
Sodré.  El  plan  que  tenían  de  tomar  el  palacio  de  Catete
atacándolo desde dos posiciones se viene pronto abajo.

El ataque por la zona norte con cadetes de la Escuela Militar
de Realengo no llega a producirse ya que el director de la
misma con la ayuda de oficiales leales al gobierno arresta a



los sublevados. El grupo que iba a atacar el palacio por la
zona sur pierde un tiempo precioso buscando munición lo que da
lugar a que el presidente y sus generales se organicen.

Entrada la noche los cadetes mandados por Sodré y Travassos se
enfrentan  a  tiros  en  una  calle  con  unidades  leales  del
ejército, el combate dura apenas media hora. Los cabecillas,
el  senador  y  el  general,  son  heridos  y  el  resto  de  los
sublevados arrestados y encerrados en su cuartel. La policía
detiene también al resto de cabecillas de la Revolta como
Vicente  de  Souza  y  otros  miembros  de  la  Liga  Contra  la

Vacunación Obligatoria(3, 4).

Contenida la asonada militar, los combates continúan en otros
lugares de la ciudad. En uno de los viejos distritos afro-
brasileños, el porteño barrio de Saude, grupos de revoltosos
oponen una férrea resistencia. Acostumbrados a la violencia
callejera, eran conocidos como los “desordeiros” y practicaban
el tradicional capoeira, organizan una auténtica guerra de
trincheras.

Tienen como estandarte una bandera roja y se dan el nombre de
Porto Arthur, un símbolo de la resistencia durante la guerra
ruso-japonesa, su jefe es Horacio José da Silva “Prata Preta”.
La policía combate duro y va tomando al asalto cada una de las
barricadas, la marina los bombardea desde un navío, finalmente

son derrotados y Prata Preta encarcelado(4).

Las manchetas de los periódicos de aquellos días son bien
significativas: “Vacina ou morte”, “O monstruoso projeto”, “O
comercio paralizado” (Correio da manha); “A revolta dos alunos
militares”, “Assaltos a casas populares”, “Estado de sitio”,
“A  conspiraçao”,  “Rendiçao  de  Porto  Arthur”,  “Prisao  dos
alunos  da  Escola  de  Realengo”  (Gazeta  de  Noticias);
“Barricadas e tiroteios”, “Conflitos, ferimentos e mortes” (A
Tribuna) (Figura 6).



 

Figura 6.
Ilustración
del rechazo

a la
vacunación
obligatoria.

 

El día 17 de noviembre el gobierno rectifica y elimina la
obligatoriedad de la vacunación. La calma vuelve a la ciudad
desde el día siguiente. Nadie celebra la aparente victoria
sobre el código de la vacuna. Seguirá un periodo de fuerte
represión  política,  interrogatorios  y  exilio  de  algunos
implicados. La policía estimó que el negativo saldo de aquella

semana fue de 23 muertos, 67 heridos y 945 presos(8).

Los líderes de la revuelta no pagaron un alto precio por
sublevarse. Lauro Sodré y el resto de conspiradores, además de
los  cadetes  fueron  amnistiados  en  1905.  El  propio  Sodré
recibió una buena acogida cuando asistió a una recepción en el

Teatro Lírico, centro tradicional de la clase acomodada(4).

No corrieron igual suerte los pobres, desordeiros, mendigos,
ladrones,  prostitutas  y  desempleados.  La  policía  detuvo  y
deportó  a  los  que  tenía  fichados  o  sabía  que  habían
participado en los disturbios. Fue un “saneamiento social”,
una purga que mandó a muchos a la Isla de las Cobras y a otros

a un más terrible lugar del interior, el territorio de Acre(3, 4,

9).

Con estas medidas la ciudad quedó limpia de un buen número de
pobladores “molestos”.

La Belle Epoque, el progreso y la civilización de Río que
pretendía Rodrigues Alves se había conseguido, convirtiéndola



en poco tiempo en una “linda, maravillosa y moderna” capital(4).

La mítica y controvertida figura de Oswaldo Cruz

 

Figura 7.
Oswaldo Cruz
(1872-1917).

Hijo de médico, Oswaldo Gonçalves Cruz(9), nace el 5 de agosto
de 1872 en Sao Luiz do Paraitinga, estado de Sao Paulo (Figura
7). Contaba cinco años cuando, recién trasladada su familia a
Río de Janeiro, iniciaba su formación escolar que completó
brillantemente aprobando, con solo catorce años, su ingreso en
la Facultad de Medicina.

Allí  sintió  una  gran  fascinación  por  la  microbiología,
precisamente  en  el  momento  que  se  iniciaba  la  revolución
pasteuriana.  Desde  1888  colabora  como  ayudante  en  el
Laboratorio de Higiene de la Facultad de Medicina transformado
poco después en el Instituto Nacional de Higiene. Se doctora
el  8  de  noviembre  de  1892  con  una  tesis  titulada  “A
vehiculaçao  microbiana  pela  agua”  y,  tras  casarse,  ejerce
durante un par de años como clínico en la consulta que había
tenido su padre.

Estimulado  por  un  grupo  de  colegas(11)  entre  los  que  se
encontraba Salles Guerra y atraído por la ciencia alemana y
francesa, decide viajar a Europa y se instala en París en
1896. Allí estudia urología con Félix Guyon, una especialidad
que podría reportarle clientela en el futuro, pero sobre todo
frecuenta  el  Instituto  Pasteur,  prolífico  hervidero  de
descubrimientos, donde aprende las técnicas de producción de
sueros como el antidiftérico o el antipestoso. Completa su
estancia acudiendo a una fábrica de vidrio para conocer las
técnicas de fabricación de material de laboratorio (probetas,
ampollas, etc…).



De vuelta a su país, es comisionado por la Dirección General
de Salud Pública en octubre de 1899 para estudiar un posible
brote de peste bubónica en el puerto de Santos, Sao Paulo.
Confirmado  el  brote  y  preocupadas  las  autoridades  por  la
manera de combatirlo, se impone una cuarentena y se decide
aplicar el suero y vacuna contra la enfermedad que habían sido
descubiertos  recientemente  por  el  pasteuriano  Alexandre
Yersin. Dado que el Instituto Pasteur no fabricaba cantidades
suficientes  para  atender  la  demanda  mundial,  se  crea  el

Instituto Sueroterápico de Río de Janeiro(12) dependiente de la
DGSP y ubicado en una zona de las afueras de la capital, la
hacienda de Manguinhos. La dirección técnica fue confiada a
Oswaldo Cruz, que junto a otros colaboradores comenzaron a
preparar sueros y vacunas antipestosos.

Durante seis años (1903-1909), Oswaldo Cruz compatibilizó su
nombramiento como Director General de Salud Pública con la
dirección  del  Instituto  de  Manguinhos,  que  luego  pasó  a
llamarse Instituto Oswaldo Cruz.

Desde su posición institucional y aprovechando los recursos
que el gobierno federal destinaba al mejoramiento de Río,
aseguró la dotación en materiales técnicos del Instituto y lo
convirtió en un centro referente en investigación biomédica y
formación en microbiología.

Además  de  producir  vacunas,  inician  investigaciones  en
enfermedades transmisibles (humanas y zoonosis), especialmente
las  tropicales  como  paludismo  (Figura  8),  beri-beri  o
filariosis, presentes en las regiones interiores del país.

 



Figura 8.
Oswaldo
Cruz (en
el centro)
con una
tela de

protección
contra

mosquitos.

 

Figura 9. “El
Nerón de la
Higiene”

caricatura de
Cruz en O

Malho
(19-11-1904).
Cruz fomenta el intercambio con instituciones extranjeras y
numerosos investigadores viajan a Europa o Estados Unidos para
recibir formación o acuden para impartir docencia. La Medalla
de Oro obtenida en la Exposición de Berlín de 1907 les dio el
espaldarazo internacional definitivo y consagró la figura de
Cruz.  El  posterior  descubrimiento  por  Carlos  Chagas,  otro
investigador del Instituto, de la enfermedad que lleva su

nombre(13) y que fue presentada en la Exposición Internacional
de Higiene de Dresden (1911) acabó por consolidarles en la
comunidad científica como uno de los centros más importantes
en investigación de dolencias tropicales.

 



Figura 10.
“Guilherme
Tela de

Arame”, O mais
extraordinario
caçador de…

Mosquitos, por
J. Carlos,
Tagarela,
12-3-1904.

 

 

 

 

 

La popularidad de Oswaldo Cruz a lo largo de su vida fue
incontestable. Criticado ferozmente y caricaturizado hasta la
saciedad durante los acontecimientos de la Revolta da Vacina,
época en la que contaba apenas 32 años, su imagen se convirtió
en  icono  mediático.  Representado  como  Nerón,  Napoleón,
Guillermo Tell o Luis XIV, fue víctima del humor mordaz de los

opositores a la vacuna(14,  15) (Figuras 9, 10, 11). Tuvo, sin
embargo, el mérito de asumir un compromiso de acción política
desde  su  posición  como  científico  para  contribuir  al
desarrollo  sanitario  de  su  nación.

Los éxitos internacionales de las investigaciones y logros
científicos que se obtuvieron en el Instituto, fueron trocando
aquella imagen distorsionada por la de símbolo de la ciencia
de  su  país.  A  partir  de  1910  su  labor  se  centró  en  el
Instituto  y  desde  allí  efectuaron  una  intensa  actividad,
recorriendo zonas de la Amazonia en sucesivas expediciones que
mostraron la triste situación de salud en aquella región. La



denuncia de aquella realidad movilizó a las fuerzas políticas
para  modernizar  los  servicios  sanitarios.  Oswaldo  Cruz
comienza a recibir homenajes por su liderazgo en el movimiento
sanitarista que se articula desde el Instituto, es elegido
como miembro de la Academia de Letras Brasileña o recibe la
Legión de Honor francesa.

 

 

Figura 11.
“Luis XIV

da
seringaçao”
caricatura
de Cruz,

por
Kalixto,
1904.

 

 

 

 

 

 

En 1914, enfermo de nefritis, emprende un viaje a Francia
acompañado de su familia para recuperar la salud y visitar
centros de investigación. Allí les sorprende el estallido de
la Iª Guerra Mundial y deben regresar a los pocos meses. Su
estado de salud empeora y los hijos le convencen para que
abandone la febril actividad en el Instituto.

Acepta la prefectura de un naciente municipio, Petrópolis,



donde apenas tendrá tiempo de ejercer el cargo ya que morirá
allí a los pocos meses, el 11 de febrero de 1917 a la edad de
44 años. La figura polémica da paso al mito de la ciencia
brasileña.  Nace  el  héroe  catalizador  del  movimiento
sanitarista, el fundador de la medicina experimental brasileña
o el saneador de Río.

 

Interpretaciones  sobre  la  Revolta  y  la  resistencia  a  las
vacunas

Se han dado varias explicaciones al episodio histórico en el

que “Río estuvo en manos de las masas”(4). Tanta violencia ¿fue
realmente una respuesta desproporcionada al mero intento de
inmunización contra una de las enfermedades más temibles?.

Los sanitarios de la época opinaban que la violencia fue el
resultado  de  la  ignorancia  y  superstición  de  una  chusma
temerosa de los beneficios de la ciencia moderna. Apuntando
como incitadores a los jóvenes oficiales positivistas opuestos
a la salud pública, que jugaron con la ignorancia de los

pobres y enmascararon una tentativa de golpe militar(3).

Los gobernantes y la policía culparon de los disturbios a
“extranjeros,  vagabundos  y  prostitutas”.  El  Ministro  de
Justicia  acusó  a  “anarquistas  extranjeros  que  agitaron  y
explotaron a los humildes”, concluyendo que los “principales
líderes  de  la  destrucción  fueron  los  desempleados  que
infestaban  Río”  y  que  “la  policía  no  había  sido

suficientemente  represiva”(3).

Los  historiadores  han  aceptado  algunas  de  estas  tesis
oficiales, haciendo responsables a “elementos subversivos que
buscaban un problema explotable para subvertir el régimen” o a
“favelados siempre dispuestos al desorden” o arguyendo que “no
fue más que una excusa de grupos opositores del régimen de



Rodrigues Alves para desacreditar el gobierno”(3).

También  se  ha  dicho  que  lo  que  para  algunos  grupos
participantes en la Revolta ésta no fue más que “una excusa”,
para otros fue “un agravio legítimo”. Teresa Meade relata
estas interpretaciones y pone el énfasis como se ha visto a lo
largo del texto en la manera en que algunas grandes ciudades
se han desarrollado y en que el precio de la renovación,
saneamiento o reformas para alcanzar el bienestar se hace a

veces a expensas de los más pobres(3).

Jeffrey Needell también repasa el punto de vista de algunos
referentes como justificación a las causas de la violencia de
las masas: la conspiración liderada por Lauro, la tradición
tolerante del positivismo radical, la mala situación de la
gente de color o las reformas urbanas e intenta efectuar un

análisis de la revuelta misma(4).

Tras la Revolta da vacina y la derogación de la ley, la
viruela  siguió  diezmando  a  la  población  de  Río.  Un  brote
epidémico causó en 1908 un total de 9.000 muertes, por lo que
se implantó nuevamente un programa de vacunación. Sin embargo,
éste no obtuvo el mismo rechazo social que el controvertido
plan de cinco años antes.

Quizá sea debido a un aumento en el nivel de aceptación hacia
las medidas de salud pública, habida cuenta del éxito en la
eliminación  de  la  fiebre  amarilla  y,  además,  al  miedo  a
producir otra inesperada y violenta reacción en la población.
Por otra parte, los pobres ya se habían ido desplazando del
centro de la ciudad a los suburbios, arrastrando con ellos su
carga de enfermedad y miseria.

El ejemplo de la Revolta da Vacina se inscribe en el grupo de
argumentos antivacunales relacionados con la defensa de los
derechos civiles individuales frente a los de la salud pública
colectiva. A lo que debemos añadir el miedo auténtico popular



al  propio  acto  vacunal,  no  es  casualidad  que  Cruz  fuera
representado con una jeringuilla en la mano a modo de arma
letal (Figura 12). Lo que simboliza el miedo atávico hacia la

inyección(16).

 

Figura 12.
“Oswaldo
Cruz, O

Napoleao da
seringa e

lanceta” por
Leonidas en O

Malho
(29-10-1904).

 

La vacunación es un fenómeno de ciencia y de creencia. Los
científicos, los salubristas, cargados de certeza, intentan
desarrollar  estrategias  o  programas  apoyados  en  las

estadísticas  de  morbilidad  o  mortalidad(16).

Así se implantan, desde la verticalidad, programas standard
para todos los países o regiones. En pocas ocasiones se tiene
en cuenta las creencias de los habitantes de tal o cual zona,
su percepción de la enfermedad, de la salud, de su propio
cuerpo.  ¿Debo  aceptar  algo  que  se  me  impone  desde  la
autoridad? ¿Debo admitir que un extranjero me inyecte algo que
desconozco?

Muchas  de  las  resistencias  tienen  su  origen  en  el  escaso
esfuerzo que se realiza por comprender las razones del otro,
en dar por hecho que ciencia y progreso son “buenos”. La
mejora en la aceptabilidad pasa, sin duda, por apoyarse más en
algunas  herramientas  de  las  ciencias  sociales,  en  la
comprensión  de  las  experiencias  que  han  configurado  las
actitudes de los grupos poblacionales hacia la vacunación, en



aproximarse a las creencias.
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